
Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Tercer Domingo Ordinario:         
  
Tema: Jesús, luz que salva, renueva y consuela 
 
Página Sagrada: Is 8, 23b-9,3 * Salmo 26 * 1Co 1, 10-13.17 * Mt 4, 12-23 
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La página sagrada en este domingo, insiste en el tema de la “luz”.  Cristo es luz del mundo, pero también viene a 
inaugurar un drama: el de la lucha con las tinieblas que no la reciben, pero que tampoco pueden vencerla. Quien 
quiera tener la vida está invitado a fijar sus ojos en esta luz radiante y a dejarse invadir y transformar, por ella. La 
propuesta concreta para el camino de los discípulos misioneros es pues, la de profundizar en la palabra de Cristo 
que salva, renueva, libera y “consuela” al ser humano en medio del caudal de tiniebla y de pecado.  
a. El AT no pudo contemplar lo que en Cristo es privilegio de los protagonistas de la Nueva Alianza. En 
Cafarnaúm, junto al lago de Tiberíades, se inicia en modo humilde y hasta cierto punto escondido una nueva 
etapa de la historia: en la "Galilea de los gentiles", Dios sabrá sacarse un pueblo que formará el Nuevo Israel. 
b. La urgencia de la llamada a la conversión: Jesús, portador de la luz de la salvación invita a asociarse a él 
con el lenguaje de los profetas del AT: no es posible entrar a poseer la vida y la luz sin una previa opción por el 
Reino de Dios. 
c. La vocación de los primeros discípulos: Pedro y Andrés, y luego Santiago y Juan son convocados para 
contemplar y luego tomar parte activa en una misión maravillosa: el pescar hombres se entiende como él sacarlos 
del universo de las tinieblas y del caos del pecado que a su vez esta simbolizado bíblicamente en el mar que un 
día desaparecerá en la nueva creación.  
d.  El Reino de la luz comienza a extenderse: en el paso de Cristo que da cumplimiento a la palabra hasta ahora 
escuchada como promesa (predicación en las sinagogas y de la buena nueva) y que hace presente los signos de la 
liberación y de la salud que vienen de Dios (curación de males y toda suerte de enfermedad). 
 
 
 
 
• ¿Nos detenemos a contemplar con ojos de fe, el avance del reino de la luz del Evangelio en nuestro 

ambiente? (el compromiso solidario, la lucha por la justicia,  por la verdad y por la vida) 
• ¿Hay algo en nuestra vida personal o comunitaria que deba ser fuertemente confrontado con la luz? ¿O 

hemos aprendido a convivir con nuestras propias sombras, acostumbrándonos a gustar de la tiniebla? 
• ¿Consideramos que, como los primeros discípulos, también nosotros ahora, tenemos una vocación para 

llevar al mundo la obra de la luz? 
 
   
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 
“A los que habitaban en 
tierra y sombras de 
muerte, una luz les brilló” 

2 MEDITACION 

3 ORACION Te damos gracias, Padre, porque nos has llamado de las tinieblas al 
resplandor de tu luz. Ahora, oh Padre, con la luz de la pascua disuelve las 
sombras de la tristeza y la angustia y otórganos la fuerza para continuar el 
camino en la construcción del Reino.

4 CONTEMPLACIÓN El Salmo 26 es una confesión de fe proclamada en aquellas circunstancias terribles 
de los orantes del Antiguo Testamento pero también de los tiempos de la Iglesia: 
atribulados por las sombras del mal que hacen temblar y temer. Esa confesión 
contiene sin embargo, el propósito de vivir una vida justa. 

5 ACCIÓN 1. Prolongar mediante la vida cotidiana el mensaje de la Buena Nueva del Reino al 
mundo,  especialmente allá donde reinan la desesperación y la angustia. 
 2. Actuar concretamente la conversión a la que urge Cristo, ya que como discípulos 
misioneros estamos llamados a continuar la obra que ha comenzado en él mismo. 
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